
Flor es una de las pocas mujeres 
que en Euskal Herria preside un 
club de montaña. Se trata de un 
mundo fundamentalmente dirigi-
do por hombres aunque, por for-
tuna, las mujeres van poco a poco 
integrándose en puestos de direc-
ción. “Pero aún somos pocas”, 
nos explica. “En Bizkaia hay más 
de cien clubs de montaña, pero 
según tengo constancia, tan sólo 
hay tres o cuatro presidentas”. 

Su temperamento de hierro le 
facilita una de las cosas que más 
le gusta: subir al monte. Y no lo 
tiene fácil, porque con sus más de 
cien kilos de peso tiene que ven-
cer grandes desniveles y echarse 
al hombro caminatas intermina-
bles. Pero Flor está enamorada 
de la montaña. “Es otra forma 
de vivir. Escuchar la cadencia del 
viento me aporta más que toda 
la fi losofía vana que hay por ahí. 

Además, mi vida siempre ha es-
tado ligada a la montaña”   

Acostumbrada a desenvol-
verse en entornos masculinos, 
confi esa que “nunca he tenido 
problemas y jamás me he senti-
do inferior a ellos”. No soporta 
la cultura machista; sin embar-
go, cree que en ocasiones “las 
mujeres nos acomodamos y no 
luchamos; nos dejamos llevar. 
Tenemos que tener el ánimo su-
fi ciente para sublevarnos”.  

Nació hace 55 años en San-
turtzi, en una habitación “con 
derecho a cocina”, algo bastante 
normal en aquella época. Poco 
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tiempo después, la familia se 
trasladó a Alonsotegi, lugar que 
considerará siempre como su 
pueblo. Ha sido, y aún lo es, una 
mujer rompedora. Fue una de 
las primeras mujeres que se pu-
sieron pantalones en el pueblo, 
y formó parte del primer grupo 
que se formó Alonsotegi para 
sacar el graduado escolar. “No 
pude estudiar de joven, así que 
lo tuve que hacer de mayor, ro-
bando tiempo a mis salidas con 
amigas y amigos. Me parecía im-
portante superar ese vacío for-
mativo que padecemos algunas 
mujeres. Porque antes, si sólo 
había dinero para que estudiase 
uno, ese uno siempre era el hijo, 
nunca era para la hija”.

Esta mujer ha sabido combi-
nar su vida personal -tiene dos 
hijos que ella sola tuvo que sacar 
adelante- con su actividad labo-
ral. Y como no se desalienta por 
añadir nuevas tareas a su ajetrea-
da vida, no le importó coger el 
mando del club. Pero una de las 
ilusiones de esta montañera es 
ver que su trabajo al frente de la 
asociación alpina que preside se 
vaya convirtiendo en algo normal 
y no en una excepción.
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